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PRECIO DE SUSCRICION. 

ôi" un mes • 9 rs. 
,^^t tres id. 24 
Provincias, p6r un mes 10 
ijir tres id 27 
"n •número suelta cuatro cuartos 

PRECIO ÜE iNSEftdéíN. • ' ' ^ 
"' ) • j 

Los anuncios, desde 36 céntimos ¡inea jits-
ta 12 según el número de v'ces. -

A los síLScritores se les rebajará "¿éfun 
el valor. ' H 

Toda inserción en 1.', 2.' y. 3." págiaaí á 
71 céntimos línea. , ', ' 

DIAKIÜ 

DE INTERESES HUTEIUALES, CIENTÍFICO, LITER\ttlO, ARTÍSTICO \ RE MTlClVS. 

ÜNIGO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 
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mmii m mu. 
HIGIENE POPULAR. (1) 

Llega el niño á una época, en 
que la madre que liabia engruesa­
do al principio de la lactancia ya 
Enflaquece y se debilita porque la 
secreción láctea es superior á sus 
fuerzas, y él también necesita una 
alimentación suplementaria. supe-
perior. Ésta época la retardan en 
la madre la buena constitución, la 
i'obustez y la saluS: la adelantan 
la endeblez todas las enfermedades 
crónicas y las agudas, cuya dura­
ción pasa de cuatro semanas. Un 

[.,^1^0 embarazo no tiene otra in-
^ ^ ' ^ d a peculiar que si disminuye 
" agota la secreción de la leche, 
P^ro no ocasiona en este líquido 
las ea&lidades viciosas que gene­
ralmente se le han atribuido con-
^"^tiéndolo poco menos que- en ve-
3*i<^so, pues con frecuencia hé-
.^08 visto criar niños sanos y ro 
^listos á mujeres que se encontra-
oaa en meses muy adelantados de 
'̂f^preñez. Tampoco es fija en el 

^^ño sino que se encuentra en re-
f̂cion con su desarrollo, saluíl, 

sexo y sobre todo el estado de sii 
dentición. Las hembras son mas 
Pi'ecoces que los varones. 

De todos modos es un dia amar-
So para las madres, aquel en .que 
^^POmpeel último lazo que direc-

• (̂ ) Véanse los números 63 y 72. 
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REVISTA DE U SEMANA. 

. Tame tienes en la palestra, querida 
fectora, ya rae tienes otra vez en berlina, 
|Ottio se dice vulgarmente, para referirte 
'"s acaecimientos Je la stsmana última. 
, Kl Domingo de Ramos amaneció her-
'̂'.'̂ slsimo con un cielo puro y despejado, 

^ 6 si bien convidaba á gozar de la bella 
primavera, en cambio afligía á los asiró-

tamente las unia al fruto de sus 
entrañas: lo presienten, lo rehusan 
y lo lloran cuanto pueden, á veces 
hasta el estremo de'enfermar; tam­
bién su organismo va á sufrir una 
revolución con la supresión de la 
leche, la cual debe facilitarse con 
el uso de algún ligero diurético co­
mo el cocimiento de raiz de ca­
ña y grama solo ó con un pequeño 
polvo de nitro ó de sulfato de sosa, 
y algún purgante suave como la 
mangnesia, crémor, aceite de re­
ciña, etc. Cambien es triste ese dia 
para la criatura, que al proclamar 
su independencia, la dejan privada 
del jugoso y agradable néctar á 
que venia acostumbrada, la conde­
nan á vivir ya en lo sucesivo de 
recursos estraños á su madre y la 
arrojan de sus brazos disminuyen­
do las caricias y perdiendo su ca­
lor: no en valde grita, llora, pali­
dece y se marchita, como se agos­
ta la flor falta de sol ó de riego: 
por eso es necesario elegir el mo­
mento en que su organización se 
encuentre mas á propósito para su­
frir impunemente este cambio y 
estas penas. 

La ocasión, pues,preferible para 
el destete es cuando se ha comple­
tado la aparición de los cuatro col­
millos, que la salida de estos dien­
tes es precisamente la ocasión de 
los accidentes mas graves déla den­
tición, sea porque tienen mas lar­
gas sus raices, ó porque son los 
primeros que brotan enclavados y 
en un espacio estrecho; mas si las 
circunstancias no fueran ían favora-

í̂>ffios labradores que esperan la llu 
Wi^ la vida de sus campos. 

vía 

,th 
'o'r desgracia estos se presentan malos. 
cosecha, que tan risueña perspecti-

!? tifrécía, se pierde si no la salva una 
"nvia deseada. 

Pero abandonemos por ahora esos de-
wos tan generales para ocuparnos de los 

acontecimientos de h tierra, ya que los 
del cielo no son para referidos. 

Y sin embargo, en la semana última to­
do ha sido para el cielo. 

Al ciclo se han elevado nuestros ruegos. 
Al cielo se ha dirigido nuestra vista. 
Y al cielo se han tributado los fastuo­

sos obsequios con que ef pueblo católico 
conmemora los sublimes recuerdos de 
nuestra redención. 
• El Domingo por la tarde salió de la 
iglesia de San Bartolomé.la^rocesion de 
la Virgen de las Angustias^^^ hablé dé 
ella y no quiero molestaf'i^repitiéndqie 
las mismas palabras. 

El Martes vimos en la iglesia del Car­
men las efigies que salieron en procesión 
el dia siguicBlíi,. Estaban adornadas con 
mucho gusto^ algunas de ellas denuncia­
ban al inijwrtal cincel que las trazara. 

Sin embargo, se notaba el fallecimien­
to de nuestra distinguida amiga la señora 
Lacy de Rejón, camarera del Santísimé 
Cristo de la Sangre; pues el magnífico pa­
so que en vida estuvo á su cargo, lucia 

bles que permitieran esta dilación, 
inmediatamente después de salir 
la última de las cuatro primeras 
muelas pequeñas; y si fueran aun 
mas apremiantes, al aparecer el oc­
tavo diente incisivo: antes se han 
dado algunoscasos, peroes empre­
sa temeraria por lo difícil y peli­
grosa: nunca debe hacerse durante 
la evolución de cualquiera de los 
nombrados grupos de la dentición, 
pues entonces es cuando el niño se 
encuentra mas • propenso á padecer 
si no está padeciendo el sistema, 
oczensa, simple é impetiginoso, 
erupciones herpéticas, estomatitis, 
muguel, infarto de las encias, ca­
lentura, eclamposa, convulsiones ó 
diarrea: es preciso, indispensable, 
aprovechar el espacio algo durade­
ro que concede la naturaleza, de 
descanso entre la evolución de pno 
y otro grupo, para evitar que se 

notable de otros afectados, deifja-
quitis, pues estos casos tllUitnáfos 
solo pueden ser juzgadosi*su'ttóta 
por el médico. i 

Y en cualquiera ^bca qlife el 
destete se verifique, se haceifefü^-
sario cuidar mucho de la dahtídíid 
de alimento que se dá al níft<&», «ttaíra 
que no peque de in8iíiciefite''»l^e 
abusiva, que su sobrada'#€«ftéh-
cia no dé lugar á c(ím{flittó* las 
digestiones, ó que el desteuilíifille 
deje desfalkcer, y la ctüftidatf'̂ áel 
mismo, considerando^* ife <*!»•-
zas no hám de |)érÉiitifié eftfcoflir 
ciertas sustancias conocidas. déMfb-
do el mufído como itídigesiafî  No 
menos conveniei^te se ha,ee>íÉ8-
traerle de su tristeza sáfeábdíftê ílal 
ñire Ubre y presentá*idole'Va*ie<8lid-
deobgetos que le §ean agradables. 

Por último, no podemos concluir 
este articulo sin protéataeiianra 

unan las consecuencias del cambio 1 la costumbre qm va generalizán­
dose de incindir ía encía cori obje­
to de facilitar la salida del diente, 
la cual sobre cruenta y dolorosa 
solo es provechosa e« muy ^eter*-, 
minadas ocasiones, y contra la vul­
gar preocupcion de abandoür la 
diarrea de la dentición coaao itil> 
dando lugar á que degenere «ÍJ? un 
.verdadero cólera infantil, diíwüsíó 
imposible de cohibir, el que pi^ge 
precipitadamente al pobre niñe, le 
desfigura y le mata: solo cubado 
es muy moderada, y coincidiendo 
con el bien estar general dej.(lu­
ciente, podrá respetarse por qiwáfro 
ó cinco dias. H 

de alimentación y las tristes afeo 
ciones morales del niño con los 
tormentos de la dentición, y tanta 
carga tronche el tierno vastago que 
aquí tratamos de conservar. Tam­
bién tiene sancionado la esperien-
cia que es muy azaroso el destete 
á la entrada del verano cuando to­
davía no han salido los colmillos. 

Cuanto acabamos de decir de­
berá entenderse en el orden natu­
ral de cosas, en el estado de sabid,' 
sin que pueda merecer confianza 
alguna la notable anticipación de 
la dentición en algunos niños que 
padecen tubérculos, ni se haya de 
contar con el retraso no rnenos 

ÜP 
este año muy pobre adorno, y todos re­
cordaron á la digna señora que por tan­
tos años le cuidara. 

La procesión, siento decirte, que no 
iba tan bien como otros años, se nota­
ba cierto descuido y falta de personal, por 
lo demás, son dignos de aplausos los es­
fuerzos de sus mayordomos. 

La misma noche del Miércoles se can­
tó en nuestra iglesia Catedral un solemne 
«Miserere» asistiendo nuestro dignísimo 
prelado y un numeroso auditorio. Algunos 
aficionados é inteligentes músicos, sintie­
ron no escuchar, el «Miserere» de nues­
tro inolvidable paisano Sr. Gazqucz Llo-
pis, del que tenemos muy buenas noticias; 
pero confiamos que acaso otro año reso­
narán bajo las sagradas bóvedas, las ins­
piradas notas del malogrado maestro, de 
Capilla, felicitando ahora el-que con tanta 
inteligencia como estudio, le ha reem­
plazado. 

lüJueveá asistirías á los sagrados Ofi­
cios, y suprimo referirte la suntuosidad . . . 
como se celebra.ron en nuestros templos. ' el bello rostro it la Virf«n, la íAtfMttCia 

Aquella tarde irías á la. preciosa emita 
de Jesús y verías las magníficas Mcoltn-
ras del Cánova murciano, si tid fttd atí-lo 
siento, y aunque breve y desaliííad*iwn-
te procuraré esplicarte lo que vi. ' ;* 

Conocidos son de propios y estpañm.el 
mérito de las obras de Salcillo. •, 

Esas obras se conservan como f re(áo-
sas reliquias en tin templo. * ''-h 

En un templo católico que al par de ve­
nerar las sagradas imágenes díel Sl!^lta' 
dor y de Virgen-Madre, admira y h(MU 
el cincel de Salcillo, qne inspiradle ^ r el 
cielo, legó á la tierra un tesoro de ftom. 

La ermita de Jesús, al par que eístin 
lugar santo, es un museo délas artts"."' 

Siento, amiga lectora, ser ¡gnoti^tti *u 
escultura (como en otras muchas jbfcsas), 
que ó no serlo, te diriategn<rf(%i«an»irte, 
las belle'as del Anfjel de la OmclW *íel 
Huerto, le diria lo mucho g««'nift^sMel 
brazo del apóstol, la cabeía áé i«w*f^de 
Judas en el paso del preodin^iKov^wfli-
ria taisbieo el doloTvte pe»* ^wci t^ la 


